
 

 

determinada por el hecho de for-
mar parte de economías con un 
nivel de| desarrollo capitalista to-
davía limitado, en las cuales jue-
gan un papel central el capital 

comercial y el Estado. En otras 
palabras, la expansión del crédi-
to dependía en primer lugar de 
la creciente mercantilización de la 
producción, aun cuando ésta se 

realizase bajo un régimen de tra-
bajo precapitalista. En segundo 
lugar, dependía del fortalecimien-
to y diversificación de la acción 
económica del Estado". 

Los caudillos atacan de nuevo 

Luz María Uhthoff 

Brading, D.A. (compilador), Cau-
dillos y\Campesinos en la Revolu-
ción Mexicana, México, Fondo 
de Cultura Económica, 1985, 

L/as 'nuevas investigaciones sobre 
la Revolución Mexicana nos 
alejan cada vez más de la inter-
pretación que la ve como un solo 
movimiento donde los diferentes 
dirigentes y facciones tienen co-
mo fin crear el nuevo estado na-
cional. Los estudios regionales, 
de caso, testimoniales, etc., nos 
muestran la diversidad y la com-
plejidad de los movimientos ocu-
rridos ¿n los años de guerra civil. 
Por este camino, el libro com-
pilado jpor D.A. Brading, que in-
cluye Trabajos de Alan Knight, 
Friedrich Katz, lan Jacobs, Héctor 
Agiuilar Camín, Linda Hall, 
Dudley Ankerson, Gilbert M. Jo-
seph, Rjaymond Buve y Hans Wer-
ner Tobíer, contribuye a darnos 
una perspectiva diferente de la 
revolución. Se analiza el proceso 
revolucionario a través de estu-
dios de diferentes caudillos y del 
controi que ejercen sobre los mo-
vimientos campesinos: Villa y 
Orozcc en Chihuahua; Obregón, 
Calles y De la Huerta en Sonora; 
Saturnino Cedillo en San Luis 
Potosí] Francisco J. Mágica en 
Michoácán; Adalberto Tejeda 

en Veracruz; Carrillo Puerto en 
Yucatán. La finalidad del libro, 
señala Brading, es investigar las 
trayectorias de algunos caudillos 
y explorar los medios con los que 
crearon el nuevo régimen. 

El proceso de regionalización 
que vive el país en los años de 
la revolución permite el resurgi-
miento del caudillismo, pero los 
nuevos caudillos ya no se apoyan 
únicamente en los campesinos, 
sino en alianzas multiclasistas. 
Por otra parte, los nuevos caudi-
llos ya no fincan su autoridad só-
lo en su capacidad militar o en su 
atractivo carismático, dice Fow-
ler Salamini, sino también en su 
habilidad para crear una burocra-
cia estatal moderna que satisfa-
ga las necesidades inmediatas de 
sus seguidores y les ofrezca una 
fuente de protección. De acuerdo 
con Werner Tobíer, el concepto 
de caudillismo resulta un punto de 
partida útil. Nos ayuda no sólo a 
aclarar las formas múltiples de re-
clutamiento de los ejércitos revo-
lucionarios, sino también para 
ilustrar los cambios en la política 
de movilización durante la "insti-
tucionalización" del régimen re-
volucionario, ya que la moviliza-
ción de masas con su control 
ejercido desde arriba, ofreció la 
base para el sistema político y 
social de la "revolución institu- 

cionalizada". El control de los 
ejércitos revolucionarios se mo-
derniza y conforme a este nuevo 
control se lleva a cabo la consoli-
dación del nuevo estado nacional. 
Estos ensayos ponen en cuestión 
la visión tradicional de la 
Revolución Mexicana como un 
movimiento esencialmente cam-
pesino, donde los peones se rebe-
lan contra los hacendados para 
recuperar sus tierras. Ya antes 
Katz había señalado que no hay 
una relación directa entre el gra-
do de explotación en el periodo 
de Díaz y la participación en el 
movimiento revolucionario mexi-
cano. Ahora Katz, lo mismo que 
Alan Knight y D. Ankerson, 
muestran cómo los movimientos 
agrarios de Chihuahua tienen 
características más complejas. 
Knight, por ejemplo, divide las 
revueltas agrarias en dos tipos: 
por un lado, las de los campesi-
nos medios en Morelos, Tlaxcala, 
La Laguna y la de los indios ya-
quis, que se caracterizan como 
movimientos tradicionales que 
buscan la supervivencia de aldeas 
libres; aquí la lucha por la tierra 
y por el agua se une al conflicto 
más general por el poder político 
local. Por otro lado están los 
movimientos de los que Knight 
denomina como "campesinos pe-
riféricos", los movimientos se- 
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rranos. Estos tienen lugar en 
Chihuahua, Zacatecas, Puebla y 
Oaxaca; aquí el objetivo agrario no es 
la preocupación central sino la lucha 
contra la intromisión __del gobierno 
central. Además hay una mayor 
heterogeneidad en la composición 
social de estos movimientos serranos. 

Aguilar Camín, en su trabajo 
sobre los jefes sonorenses, señala 
la importancia marginal del pro-
blema agrario en el movimiento 
revolucionario de Sonora. Lo 
mismo sucede en Guerrero, pues 
en su ensayo lan Jacobs muestra 
que ahí los levantamientos eran 
de protesta política contra el cen-
tralismo porfirista y contra los 
beneficios económicos unilate-
rales que gozaba la camarilla go-
bernante. Los protagonistas prin-
cipales del movimiento agrario 
guerrerense fueron los pequeños 
y medianos propietarios, los "ran-
cheros liberales", como los llama 
el autor. 

En Yucatán, Michoacán, Vera-
cruz y Tlaxcala, los levantamien-
tos agrarios adquieren otras ca-
racterísticas. Por principio, las 

movilizaciones tuvieron lugar en 
las décadas de 1920 y 1930, y 
como señala Werner Tobler en la 
conclusión que hace de este libro, 
fueron acciones "desde arriba". 
Este tipo de movilizaciones 
presuponía una organización con 
un delicado engranaje local en el 
que los caciques desempeñaban 
un papel fundamental. Fowler 
Sala-mini dice que el ambiente 
político, en especial a principios 
de la década de los veinte, 
fomentó el surgimiento de una 
nueva forma de caudillismo, en el 
que programas económicos y 
sociales regionales se propusieron 
como alternativas revolucionarias 
frente a los del gobierno central. 
Los casos más destacados de 
estos nuevos caudillos serían 
Adalberto Tejeda y Francisco J. 
Múgica. 

Finalmente, las conclusiones 
que se desprenden del trabajo de 
estos autores tienen que ver con 
el carácter mismo de esta revolu-
ción : ¿la revolución cambió ra-
dicalmente a la sociedad? Los 
investigadores parecen responder 
que más bien hay una continui-
dad entre el porfiriato, la revolu- 

ción y la etapa postrevolucionaria. El 
reclutamiento practicado desde 
arriba permitió que los jefes 
revolucionarios lograran un alto 
grado de independencia de su base, 
mientras que la presión que ejerció 
esta base para que se realizaran 
reformas económicas y sociales fue 
débil. Los movimientos populares 
terminaron por ser rebeliones 
manipuladas desde arriba. 

Werner Tobler, en su conclu-
sión, dice que "la revolución des-
de arriba subraya el carácter au-
toritario y predemocrático del 
sistema político y social, y por 
ello marca la continuidad en la 
transición del porfiriato al ré-
gimen de la 'Revolución Institu-
cionalizada1. Sin embargo, las 
nuevas formas políticas de orga-
nización también representaron 
un elemento de cambio en com-
paración con la estructura petrifi-
cada del porfiriato". Más adelante 
agrega, "cambio en la continui-
dad, continuidad en el cambio: 
éste parece ser el mejor resumen 
del desarrollo mexicano desde fi-
nes del siglo XIX". 
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